
 
 

Homenaje a 
 

Manuel Salazar Álvarez 
 

 

El Sr. Manuel Salazar Álvarez se incorporó a la Cruz Roja Costarricense a los veinte 

años. Fue uno de los primeros pioneros en la capacitación de socorristas y la 

promoción de esta labor en su Sociedad Nacional y posteriormente en toda América 

Central. Sus esfuerzos culminaron en el establecimiento del Comité Regional de 

Socorristas en América Central en 1996. 

El Sr. Salazar participó personalmente en numerosas intervenciones de rescate de 

alto riesgo, tanto en desastres naturales como en situaciones de conflicto armado, 

demostrando invariablemente su habilidad, su coraje y su determinación para salvar 

vidas y proteger a los otros socorristas. Un ejemplo célebre fue su liderazgo, en 1971, 

en ocasión del dramático secuestro de un avión nicaragüense, desviado al aeropuerto 

Juan Santamaría, en Costa Rica, por un grupo armado. El Sr. Salazar Álvarez dirigió 

a su equipo de socorristas para apoyar la evacuación de los rehenes, mientras el 

grupo armado amenazaba con hacer estallar el avión. 

En su larga vida de servicio, el Sr. Salazar Álvarez se destacó por muchos otros logros 

sobresalientes en diversos ámbitos para mejorar la labor y el desarrollo de su 

Sociedad Nacional. Cabe mencionar en particular su papel fundamental en la 

promoción del derecho internacional humanitario tanto en Costa Rica como más allá 

de sus fronteras. 

A lo largo de sus 60 años de labor, ha estado resueltamente comprometido con la 

protección de la humanidad, anteponiendo sistemáticamente el interés de los demás 

al suyo propio, lo que ha hecho de él un ejemplo estelar, para las siguientes 

generaciones.  

Por su inquebrantable compromiso y sus servicios al Movimiento, la Comisión 

Permanente ha acordado por unanimidad conceder la Medalla Henry Dunant —la más 

alta distinción del Movimiento— a Manuel Salazar Álvarez. 

 


